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Introducción

El Concilio Vaticano I, iniciado el 8 de diciembre de 1869, y aplazado
sine die el 20 de octubre de 1870, ha pasado a la historia como la asamblea
inacabada que debió detener su celebración después de la entrada en
Roma de las tropas revolucionarias italianas el día 20 de septiembre de
1870. Con su convocación, se puso fin a un período de más de tres siglos
en los que no se había reunido ningún concilio ecuménico, hito sin igual
en la historia de la Iglesia. La situación había cambiado mucho desde la
celebración del Concilio de Trento, anterior reunión conciliar de toda la
Iglesia católica. En el último tercio del siglo XIX, el liberalismo estaba en
pleno auge y algunos de sus postulados entraban en contradicción con
los principios esenciales del catolicismo. El magisterio anterior había ya
intervenido, pero una de las principales finalidades del Vaticano I debía
ser el aclaramiento doctrinal frente a los cambios culturales y sociales de
la época. Además, se debía adaptar la legislación canónica y las disposicio-
nes disciplinares después de los muchos cambios que se habían producido
desde la asamblea tridentina. Sin embargo, las circunstancias políticas a
las que se ha aludido al inicio, unidas al desarrollo más lento de lo espe-
rado de las discusiones en el aula conciliar, impidieron llevar a cabo estos
objetivos. Con la perspectiva que nos da los 150 años que han pasado, po-
demos constatar que este concilio es recordado especialmente por las dos
constituciones dogmáticas que se aprobaron: Dei Filius y Pastor aeternus.
Es precisamente esta segunda, con la definición del dogma de la infalibi-
lidad del papa, la que más esfuerzos aunó y controversias creó durante el
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concilio, y la que sin duda más ha llamado la atención y sigue provocando
el interés de los estudiosos de la historia de la Iglesia desde entonces.

Sin embargo, el trabajo que hay detrás de esta asamblea conciliar va
mucho más allá de los dos documentos aprobados. De hecho, una de las
características más destacadas del Vaticano I es la cuidadosa preparación
que se llevó a cabo desde cuatro años antes de su comienzo, la cual fue
especialmente intensa en los dos años inmediatamente precedentes. Se
crearon unas comisiones especiales compuestas de teólogos y canonistas,
que durante esos 24 meses anteriores al inicio de la asamblea se ocuparon
de preparar los textos que debían ser estudiados. Fruto de este trabajo, se
elaboraron gran cantidad de proyectos de decreto de diversa temática,
según la comisión que se había encargado de su preparación. La Comi-
sión Directiva seleccionó durante los meses previos a la apertura de la
reunión conciliar aquellos esquemas que serían presentados a los padres
conciliares, que finalmente fueron algo más de cincuenta. Pero diversas
circunstancias provocaron que solo una minoría de ellos pudieran ser
presentados a los participantes, y aún menos aprobados. Nada se promul-
gó, por tanto, en materia disciplinar, pero parte del material elaborado
fue utilizado posteriormente en diversos documentos magisteriales o en
la puesta en marcha de algunas reformas. Precisamente el objetivo de la
tesis de licenciatura, que ha servido como base para el presente estudio,
fue el de conocer más de cerca el material que se había preparado y pre-
sentar el contenido de los proyectos de decreto que no fueron aprobados
por el concilio, la mayoría de los cuales no fue siquiera presentado a
los padres. En ese trabajo previo señalábamos que una vez conocido el
contenido de estos proyectos, se podía estudiar la influencia concreta
que tuvieron en otros documentos posteriores y en las reformas llevadas
a cabo en los pontificados que siguieron al de Pío IX y que pretendíamos
continuar parte de esa tarea en la futura tesis doctoral.

Concretamente, nos ha parecido útil analizar el material misional
que se había preparado y elaborado en el seno de la reunión conciliar,
por varias razones. En primer lugar, el Concilio Vaticano I es el primer
sínodo ecuménico al que acudieron participantes de todas las partes
del mundo, a diferencia del anterior concilio –el tridentino–, que contó
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con una presencia exclusivamente europea. Por tanto, por primera vez
participarían los obispos y vicarios apostólicos que se encontraban al
frente de los territorios de misión –aunque prácticamente todos eran
de origen europeo–, con la oportunidad que eso conllevaba para que
pudieran mostrar su punto de vista.

En segundo lugar, es interesante considerar que en el momento de la
celebración de esta asamblea no existía una sistematización del derecho
misional ni ningún documento magisterial con un contenido misional más
o menos sistemático, como harán ya en el siglo XX algunas cartas y encícli-
cas papales. Uno de los esquemas que se habían preparado durante la fase
preparatoria del concilio era precisamente un proyecto de constitución so-
bre las misiones, que debía ser el primer texto de estas características. Exis-
tían ya numerosas instrucciones –algunas de indudable interés misionero–
que Propaganda Fide había ido preparando desde su nacimiento, en 1622,
para tratar asuntos particulares o exhortar a los misioneros de determi-
nados territorios, pero no algo de carácter más general y programático.

Una tercera razón se puede encontrar en el hecho de que, aunque
existen estudios interesantes sobre el contenido misional del Vaticano
I, no se trata de un tema en el que –como enseguida se demostrará– se
haya profundizando excesivamente. Además, la mayoría de estos trabajos
se centran en aspectos parciales de esa dimensión misional, por lo que
nos ha parecido interesante intentar recoger todos juntos, aprovechan-
do también el material que se pudiera encontrar en el Fondo Concilio
Vaticano I del Archivo Apostólico Vaticano y en las ocho cajas, pen-
dientes de catalogar definitivamente, que se encuentran en el Archivo
de Propaganda Fide bajo el título de Archivio Storico Concilio Vaticano
I, que no han sido usados en casi ninguno de esos trabajos anteriores.
Lógicamente, el acceso a estas fuentes y material adicional que no ha
podido ser considerado en estudios anteriores, permite conocer mejor el
trabajo efectivo que se llevó a cabo en ámbito misional, así como confir-
mar algunas impresiones e intuiciones, y corregir o matizar, si es el caso,
otras. En concreto, los textos que finalmente se han consultado en los dos
archivos señalados, se tratan, en gran medida, de documentos inéditos
que, aunque son citados directa o indirectamente en algunas obras, en su
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conjunto no se encuentran publicados. Esta documentación se ha com-
pletado además con otro material de gran utilidad consultado también
en el Archivo de la Sagrada Congregación De Propagada Fide. Dentro de
estos últimos documentos, ha sido de especial interés el contenido de los
volúmenes 242 del fondo Acta Sacrae Congregationis (Acta) y 1003a del
fondo Scritture originali riferite nelle Congregazioni Generali (SOCG), que
corresponden a las sesiones del año 1874, donde se dedicó una reunión al
origen, progreso y estado de las misiones en China, Indochina, Japón y
Corea, usando una completa documentación que incluía temas tratados
durante el Vaticano I. También ha sido útil, pero en menor medida, el
contenido del volumen 247 del fondo Acta (correspondiente a las sesiones
del año 1879). Además, se ha usado profusamente el material procedente
del apartado Cina e Regni Adiacenti, del fondo Scritture riferite nei Con-
gressi (SC), de los años en torno a la celebración del concilio (1869-1870)
y de otros interesantes para la historia de las misiones de esas regiones;
concretamente, los volúmenes 14 y 23 han sido los más consultados.

Una vez indicadas estas razones, puede ser interesante presentar aquí
una panorámica de las apreciaciones que otros autores han hecho en pre-
cedencia, centrándonos sobre todo en los que han estudiado con más pro-
fundidad el Concilio Vaticano I y a los que se hará referencia con mayor
frecuencia a lo largo de las páginas siguientes. Este punto de partida cons-
tituye la base sobre la cual se ha construido este trabajo de investigación.

Entre los estudiosos, probablemente Johannes Beckmann1 es el más
negativo a la hora de valorar el trabajo misional del Vaticano I en ge-
neral. Este autor critica la «deficiente actitud misionera de los padres
conciliares» y se lamenta de que en general la misión quedara «relegada
al margen del acontecimiento conciliar»2.

Le seguirá de cerca en sus apreciaciones, Giuseppe Buffon3, que
haciendo referencia al autor anterior, señala que desde «il punto di vista

1Cfr. J. Beckmann, El concilio Vaticano I y las misiones, en HKG(J)esp VII, pp. 827-837. El
volumen de la Historia de la Iglesia dirigida por Jedin en que se incluye este trabajo es de 1978 en
su traducción castellana. El original en alemán está publicado en 1971.

2Ibid., p. 836.
3Cfr. G. Buffon, Le missioni francescane durante il pontificato di Pio IX en Pio IX. Atti del
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dottrinale, risulta interessante rilevare l’accento posto sull’operato del
concilio Vaticano I, che avrebbe concesso assai poco spazio alle missioni,
intese come evangelizzazione dei pagani, per ritenere invece materia
missionaria solo l’ambito riguardante le questioni con gli orientali»4.

Giacomo Martina5 también destaca los límites del aspecto misional
del concilio, y en concreto la falta de un intento de aplicar a la práctica los
aspectos teóricos, refiriéndose de modo especial al trabajo de la Comisión
Preparatoria para las Iglesias Orientales y las Misiones6.

Roger Aubert7 –que sin duda constituye una de las voces más autori-
zadas a la hora de tratar sobre el Concilio Vaticano I– subraya un aspecto
que es poco destacado por otros autores: la importancia de la estrecha
convivencia durante meses entre padres conciliares venidos de lugares
muy diversos. Según el historiador belga «se puede estimar, por otra
parte, que la presencia prolongada en Roma de tantos prelados venidos de
horizontes tan distintos sirvió para esclarecer mucho los grandes proble-
mas mundiales del catolicismo. Es probable que las misiones hayan sido
las primeras en beneficiarse de este cambio de impresiones detallado»8.

Sin embargo, centrándose exclusivamente en el contenido del esque-
ma de decreto, Aubert define el texto en su conjunto como «bastante poco
brillante»9; al mismo tiempo le reconoce algunos puntos interesantes: las
recomendaciones sobre el respeto de los ritos orientales, el fomento del
clero indígena (que no debe ser como de segunda categoría) y el principio

Convegno “Pio IX e le missioni”, Editrice la postulazione della causa di Pio IX, Città del Vaticano
2004, pp. 71-72. El congreso del que forma parte esta comunicación se celebró en 2004 y las actas
fueron publicadas en ese mismo año.

4Ibid., p. 71.
5Martina dedica una parte importante de su monografía en tres volúmenes sobre Pío IX al

Concilio Vaticano I. Cfr. G. Martina, Pio IX (1867-1878), Editrice Pontificia Università Gregoriana,
Roma 1990, pp. 101-232. Este último tomo, donde se incluye lo referente al concilio ecuménico,
se publicó, como se puede ver, en 1990.

6Cfr. ibid., pp. 159-160.
7Cfr. R. Aubert, Vaticano I, Eset, Vitoria 1970 (or. francés: Vatican I, 1ª ed.: 1964), pp. 259-260

y 271-273. Como se puede apreciar, la traducción española de esta obra es de 1970, mientras el
original en francés data de 1964.

8Ibid., pp. 271-272.
9Ibid., p. 259.
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de adaptación a las costumbres del país. Curiosamente señala también
como aspecto positivo, uno de los más criticados por los padres concilia-
res: «las precisiones sobre la naturaleza de la exención concedida a los
religiosos misioneros en relación con los obispos locales»10. El mismo
autor destaca que el esquema se limita a aspectos disciplinares y no trata
temas eclesiológicos ni de teología de las misiones11.

Claude Prudhomme12 también ve importantes carencias en el con-
tenido misional de la asamblea conciliar, y aunque reconoce que las
circunstancias externas no fueron favorables, piensa que no se puede
achacar toda la culpa a ese hecho. Concretamente, señala que «les cir-
constances ne permettront pas de discuter publiquement le schéma sur
les missions apostoliques. Mais la conjoncture défavorable n’est pas seule
responsable de cette discrétion ou de cette marginalisation. Si les pro-
blèmes de l’outre-mer n’ont jamais été au centre des débats, c’est que
les esprits sont accaparés par d’autres affaires»13. Su juicio en relación
a los datos de adhesión a los postulata de carácter misionero tampoco
es positivo; en este sentido defiende que «autre signe de la difficulté à
intégrer les questions missionnaires, les postulata et mémoires proposés
en dehors de la commission officielle sont rares et obtiennent un nombre
limité de signatures, à l’exception relative de celui qui préconise la re-
connaissance solennelle de l’Œuvre de la propagation de la Foi»14. Aun
así, la valoración del autor francés no es totalmente negativa y concluye
que «au total, le concile du Vatican marque la résistible ascension des
missions dans les grandes orientations de l’Eglise. La suspension préma-
turée des travaux et l’état de la reflexion théologique n’ont pas permis
la discussion collective d’un texte programme ambitieux et argumen-

10Ibid.
11Cfr. Id., L’ecclésiologie au concile du Vatican, en Le Concile et les Conciles, contribution à

l’histoire de la vie conciliaire de l’Église, Cerf, Paris 1960, p. 262. Esta aportación de Aubert es, por
tanto, de 1960.

12Cfr. C. Prudhomme, Stratégie missionaire du Saint-Siège sous Léon XIII (1878-1903): centrali-
sation romaine et défis culturels, École Française de Rome, Roma 1994, pp. 11-16. Esta obra fue
publicada en el año 1994.

13Ibid., p. 16.
14Ibid.
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té. Aucune proposition n’est enregistrée dans la doctrine missionnaire
catholique, et les débats souffrent de la comparaison avec les grandes
controverses de l’époque moderne»15.

El capuchino Metodio da Nembro16 es mucho más positivo en su
evaluación y valora los numerosos problemas de índole práctica que se
tocaron, tanto de derecho, como de pastoral y de cooperación misionera y
piensa que si se hubiera podido continuar la asamblea conciliar, sin duda
habría tenido importantes frutos. Lo resume del siguiente modo: «Nondi-
meno, tra le questioni aperte o insolute, rimane il concreto apporto allo svi-
luppo di idee e di azione [sic] che avrebbero dato i loro frutti in seguito»17.

Pietro Chiocchetta18 es del mismo parecer y también destaca la im-
portancia del trabajo llevado a cabo por el concilio, el cual viene definido
como «un vasto lavoro che servirà anche al Vaticano II»19, ya que «il
materiale resterà preziosa sorgente per i successivi gesti pontifici»20.

También Jean Comby21, en su breve comentario al trabajo del Vaticano
I sobre las misiones, es más bien positivo con la acción desarrollada y
destaca que «quel concilio non ebbe il tempo d’affrontare il tema delle
missioni, ma esse furono presenti in molti maniere»22.

Otro estudioso que destaca la seriedad de la labor desarrollada es
Ting Pong Lee23, quien sobre todo pone de manifiesto que constituía
el primer intento de sistematizar el derecho misional: «re quidem vera,

15Ibid.
16Cfr. Metodio da Nembro, Propaganda e le missioni nel Vaticano I. Echi e riflessi nel Vaticano

II, en ED 23 (1970), pp. 203-226. Este artículo fue publicado, como se puede apreciar, en 1970.
17Ibid., p. 226.
18Cfr. P. Chiocchetta, Le vicende del secolo XIX nella prospettiva missionaria, en SCPFMR

III/1, pp. 3-29. Esta aportación se publicó en 1976.
19Ibid., p. 22.
20Ibid., p. 23.
21Cfr. J. Comby, Duemila anni di evangelizzazione, SEI, Torino 1994; (or.: Deux mille ans

d’évangélisation, 1992), p. 221. Este libro, en italiano, fue publicado en 1994 pero el original en
francés es de 1992.

22Ibid.
23Cfr. I. Ting Pong Lee, De iure missionario in Concilio Vaticano, en CRM 14 (1944-1946),

pp. 105-137. Este artículo está incluido en el número de la revista Commentarium pro religiosis et
missionariis del año 1944-1946.
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praecipuae quaestiones Opus evangelizationis respicientes satis diffuse
et complete in eo tractantur. [. . .] Schema super Apostolicis Missionibus
Concilio Oecumenico Vaticano pro adprobatione propoitum, fuit primus
serius conatus ius missionarium systematice in unum redigendi»24.

Este mismo aspecto es puesto de relieve por Ángel Santos Hernández
en su obra sobre derecho misional25, que explica que «durante el Concilio
Vaticano de 1870 se tuvieron las primeras tentativas de codificación de
un Derecho misionero propio; existió incluso un esquema preparado por
la Comisión especial para las Misiones y la Iglesia Oriental bajo la pre-
sidencia del Cardenal Prefecto de la Propaganda; debería ser presentado
al Concilio para su aprobación, pero no pudo hacerse, por la clausura
anticipada del Concilio»26. En un artículo que trata en concreto sobre el
aspecto misional del Vaticano I27 refuerza esa idea, dando a entender que
con el material que se preparó en el concilio se hubieran podido poner
las bases de la misionología, que en ámbito católico no se desarrollaría
hasta comienzos del siglo XX. Santos piensa que «no hubiera sido nece-
sario esperar hasta esta fecha, para su debida sistematización, ni mucho
menos hubiéramos debido aprovechar algunos elementos protestantes,
si en el Vaticano I se hubiera discutido el Esquema misional y se hubiera
publicado con los restantes documentos del Concilio, pues en el citado es-
quema [. . .] se encuentran ya los principales elementos de orden doctrinal,
jurídico-administrativo y práctico de nuestra Misionología actual»28.

Pío de Mondreganes29 va más allá en su valoración del proyecto de
constitución, al que califica como «este importantísimo esquema, que es
como un breve tratado de cuestiones misionológicas»30. El mismo juicio

24Ibid., p. 137. Santos Hernández también destaca este intento.
25Cfr. A. Santos Hernández, Derecho misional, Sal Terrae, Santander 1962, pp. 62-63. Esta

monografía fue publicada en el año 1962.
26Ibid., p. 62.
27Cfr. Id., Aspecto misional del Concilio Vaticano I, en EE 45 (1970), pp. 491-532. Este artículo

se publicó, como se puede apreciar, en 1970.
28Ibid., p. 492.
29Cfr. P. de Mondreganes, Las Misiones en las actas del Concilio Vaticano, en ED 1 (1948)

pp. 231-243. El artículo es de 1948.
30Ibid., pp. 240-241.
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entusiasta es extendido por este autor a todo el contenido misionero
de la asamblea, que piensa que «a causa de la suspensión del Concilio
nada en concreto se determinó sobre las Misiones, pero considerados
los trabajos preparatorios, el esquema presentado y las observaciones
hechas, se puede conjeturar el alcance e importancia de las conclusiones
que el Concilio hubiera formulado»31.

Un último parecer netamente positivo de estos trabajos se encuentra
en el estudio de otro autor destacado en la materia como es el padre jesuita
León Lopetegui32, que pone de relieve que el trabajo llevado a cabo por la
diputación conciliar que se ocupó de las misiones no quedó sepultado en el
olvido. Es más, piensa que «el estudio del Vaticano I ofrece una variedad y ri-
queza de asuntos, de enfoques, de vitalidad eclesiástica varia, que pasma»33.

Como tendremos ocasión de demostrar en las páginas siguientes, en
la actualidad se puede considerar al jesuita Klaus Schatz como el mayor
experto del Vaticano I. Además de su monografía en tres volúmenes
sobre el sínodo en general, debemos a él probablemente el estudio más
completo sobre las misiones en este concilio34. Schatz defiende que el
análisis de todos los trabajos del concilio en su conjunto y no solo de
algunos documentos por separado, lleva a la conclusión de que su valor es
más positivo de lo que a veces se ha presentado. En concreto, refiriéndose
al juicio que Beckmann realiza, señalado un poco más arriba, piensa que
«der Grundakkord, der in diesem Beitrag anklingt, ist die auf dem Konzil
den Missionen zukommende stiefmütterliche Rolle und die fehlende
Sensibilität der Konzilsväter für die Anliegen der Missionen – ein Urteil,
das wohl ein wenig modifiziert werden muß»35.

31Ibid., p. 242.
32Cfr. L. Lopetegui, Temas misioneros directos e indirectos en el concilio Vaticano I, en Los

concilios ecuménicos y las misiones, Ed. Ángeles de las misiones, Bérriz 1965, pp. 93-123. Como se
puede apreciar, se trata de un trabajo de 1965.

33La cita aparece recogida en J. Goñi Gaztambide, Un decenio de estudios sobre el Vaticano I
(1960-1969), en Salm. 19 (1972), p. 427.

34Cfr. K. Schatz, Die Missionen auf dem 1. Vatikanum, en ThPh 63 (1988), pp. 342-369. Este
artículo sobre las misiones se publicó en 1988. La monografía en tres volúmenes sobre el Concilio
Vaticano I es de 1992-1994.

35Ibid., p. 343.
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Otra voz de autoridad del mismo parecer que Schatz es la de Josef
Metzler (O.M.I.)36, que piensa que la escasa atención dedicada a las misio-
nes se debe principalmente a que había otras cuestiones más en primer
plano y al inesperado final precipitado de la reunión. Al igual que Buffon,
Metzler se refiere al juicio negativo realizado por Beckmann, pero en este
caso no para apoyarlo sino para matizarlo: «che il “clima missionario”
del concilio in quel tempo non fosse affatto così cattivo come viene pre-
sentato da numerosi autori37 lo dimostrano i “postulata” che si riferivano
ai problemi delle missioni e che furono di volta in volta sottoscritti da
numerosi padri conciliari»38. Metzler no solo valora la importancia de
esas peticiones entregadas a la Comisión de Postulatis sino también del
esquema presentado ante la asamblea y las observaciones realizadas por
los padres sinodales, especialmente porque suponían una importante
fuente de información para Propaganda Fide de qué pensaban los misio-
neros sobre ciertos temas y por tanto qué medidas debían tomar. De este
modo, «le numerose, in parte veementi e appassionate, prese di posizione
contro le limitazioni, previste dallo schema, dei privilegi e dell’esenzione
personale dei missionari religiosi facevano senza dubbio prevedere ac-
cesi dibattiti nel concilio. Essi furono evitati, ma la Congregazione di
Propaganda Fide si convinse che su questo punto doveva procedere cauta-

36Cfr. J. Metzler, La Santa Sede e le missioni. La politica missionaria della Chiesa nei secoli
XIX e XX, Edizioni San Paolo, Cinisello Balsamo 2002, pp. 66-77. Este libro se publicó en 2002,
pero el volumen de la obra sobre Historia de la Iglesia dirigida por Fliche y Martin del que
proviene el contenido es de 1990. Una posición semejante a las de Schatz y Metzler es defendida
también por Walter Insero en su tesis doctoral, que señala que «possiamo solo immaginare la
fecondità delle conclusioni a cui sarebbe potuto pervenire il Concilio e il grande slancio che
avrebbe representato per l’attività missionaria stessa, per una maggiore consapevolezza della
missionarietà della Chiesa, se i lavori dell’assise conciliare avessero avuto seguito. (. . . ) Si è
trattato, sovente, di riflessioni incomplete, a volte confuse e parziali, que non hanno approfondito
l’origine e la dimensione teologica dell’opera missionaria, ma hanno rappresentato il punto di
partenza e la preparazione del ricco e promettente período di sviluppo in campo missionario che
caratterizzerà gli inizi del secolo XX»: W. Insero, La Chiesa è «missionaria per la sua natura» (AG
2). Origine e contenuto dell’affermazione conciliare e la sua recezione nel dopo Concilio, Editrice
Pontificia Università Gregoriana, Roma 2007, pp. 55-56.

37En la referencia que incluye aquí, Metzler alude solamente a Beckmann.
38Metzler, La Santa Sede, p. 71.
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mente per non alinearsi i preziosi e indispensabili missionari religiosi»39.
Semejante valoración hace de las reuniones de vicarios apostólicos de
China que se tuvieron durante la celebración del concilio40. Respecto al
tema de la exención de los religiosos, Santos Hernández también piensa
que las observaciones presentadas por los padres conciliares servirían
sin duda a la Santa Sede de cara a su futura actuación41.

Pasando ya al contenido de este trabajo, para contextualizar nuestro
estudio, en el primer capítulo se hace un resumen del estado de las mi-
siones católicas en el momento de la apertura del concilio. Primero se
realiza un análisis general, donde nos centramos en los elementos más
destacados de este período de despertar misionero que se vivía en la Igle-
sia en el último medio siglo. En este sentido, se hace referencia a algunas
de las principales cuestiones que interesaban a la tarea evangelizadora
en ese momento: el restablecimiento de Propaganda Fide; las sociedades
misioneras nacidas en el siglo XIX; el papel de las órdenes religiosas y los
institutos misioneros en esa tarea; la importancia del fomento del clero
local; y la discusión sobre el establecimiento de la jerarquía ordinaria
autóctona es esos lugares.

A continuación, se describe someramente cuál era la situación en
cada uno de los territorios de misión de la época, haciendo referencia
a los principales eventos que habían tenido lugar durante las décadas
previas al Vaticano I.

El capítulo segundo consiste en una presentación de los padres con-
ciliares misioneros. Teniendo en cuenta que no se trata de un concepto
unívoco y que si bien algunas zonas se podían considerar de misión sin
lugar a dudas, en otros casos no es tan claro, el primer paso consistió en
establecer quiénes serían los padres misioneros que se considerarían en
el presente estudio, conscientes de que no es la única elección posible.

39Ibid., p. 76.
40Cfr. ibid.
41«El tema era vidrioso ciertamente, y la Santa Sede hubo de buscarle una solución jurídica

para que no quedara menoscabado el apostolado misional, por las trabas que hubiera puesto a
ese apostolado la supresión de los privilegios y de la exención regular»: Santos Hernández,
Aspecto, p. 530.

— 25 —



Misiones y misioneros en el Concilio Vaticano I

La primera decisión tomada fue la de tener en cuenta solamente a los
participantes de rito latino –como hacen todos, o al menos la inmensa
mayoría de los estudiosos de este tema– ya que las características de los
de rito oriental eran muy particulares en ese momento.

A partir de tal premisa, en este trabajo hemos tenido en cuenta a
todos los padres conciliares de rito latino que venían de Asia y África, así
como a los vicarios apostólicos de América y Oceanía. No se incluye, por
tanto, la mayoría de los prelados de Latinoamérica (donde los procesos
revolucionarios que se dieron a inicios del siglo XIX habían llevado a
la prácticamente total desaparición de la influencia directa europea), ni
los obispos de Norteamérica (en los lugares donde se habían asentado
ya las Iglesias locales, que tenían ya características muy diferentes a
los territorios de misión), ni los de Australia y Nueva Zelanda (donde
la población era mayoritariamente europea y ya se había establecido la
jerarquía ordinaria).

Una vez establecido el elenco de padres que consideramos misioneros,
se pasa a hacer una presentación de cada uno de ellos, agrupados por el
lugar de proveniencia. Primero se expone un perfil biográfico comple-
to de cada uno de esos participantes en el Vaticano I y a continuación
se explica el papel que tuvieron durante la asamblea conciliar, a partir
de la posición que manifestaron en el asunto de la declaración de la
infalibilidad pontifica, su eventual pertenencia a alguna de las comisio-
nes conciliares, su adhesión a los distintos postulados presentados, su
participación en las congregaciones generales y sesiones solemnes, sus
eventuales observaciones al esquema de missionibus apostolicis y otros
(por ejemplo, celebración de la Misa previa a las congregaciones genera-
les, ausencia durante parte del concilio o participación en otros asuntos
como la intermediación ante algún gobierno o la elaboración de las listas
de los componentes de las comisiones conciliares).

Finalmente, se cierra ese segundo capítulo con la presentación de
algunos datos estadísticos que se desprenden de ese estudio de la vida y la
acción durante el Vaticano I de tales participantes. Esto permite, en cierto
modo, trazar un perfil medio del padre conciliar misionero, según los
criterios considerados; es decir, la media de edad, su posición eclesiástica,
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o su experiencia en el campo misionero y en la función episcopal. Tales
estadísticas dan idea también del grado de participación de estos padres
en la reunión sinodal, en relación al del global de participantes en el
Vaticano I, lo cual es además interesante teniendo en cuenta que cuando
se decidió que los vicarios apostólicos serían invitados al concilio, algunos
criticaron que no tenían apenas nada que aportar y que se comportarían
como meros ejecutores de los deseos del papa y de la Santa Sede.

Esta presentación del perfil biográfico de los padres conciliares misio-
neros y ex misioneros es una de las principales aportaciones que nos pro-
ponemos realizar con el presente trabajo. En algunas obras se recogen bre-
ves biografías de todos los padres del Vaticano I y en otras aparecen datos
genéricos (por ejemplo, su procedencia, su porcentaje de presencias en la
asamblea conciliar respecto al número total de potenciales participantes o
su grado de participación en las congregaciones generales), pero es la pri-
mera vez –al menos que nos conste– que se agrupa una información más
pormenorizada de los principales eventos biográficos de estos protagonis-
tas y de su aportación en el Concilio Vaticano I. Además, esta investiga-
ción nos ha permitido corregir pequeñas erratas sobre los datos biográfi-
cos de estos personajes que aparecen en algunas de las obras consultadas.

En el tercer y último capítulo se afronta el estudio del contenido
misional del Vaticano I, que incluye el trabajo realizado tanto durante el
desarrollo de la asamblea como a lo largo de la preparación de la misma.
Antes de entrar propiamente en esa materia, el capítulo se abre con un
breve resumen de los aspectos más destacados del concilio objeto de
estudio, incluyendo su preparación, desarrollo y principales resultados.
A continuación, el siguiente apartado trata dos cuestiones que, sin que
se puedan considerar propiamente material misional, son relevantes
para nuestro estudio: la respuesta por parte de la Comisión Preparatoria
para las Iglesias Orientales y las Misiones a la pregunta que esa misma
diputación se había hecho de si el concilio podía y debía tratar sobre
las misiones; y la controvertida cuestión de la invitación de los vicarios
apostólicos a participar en el sínodo ecuménico.

El resto del capítulo –que constituye la mayor parte del mismo– se
dedica al estudio de cada uno de los elementos que componen el material
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misional conciliar. Cuando iniciamos nuestro estudio, teníamos claro que
dentro de este contenido se incluía todo el trabajo llevado a cabo por la Co-
misión Preparatoria para las Iglesias Orientales y las Misiones, los postulata
de contenido misionero presentados a la asamblea, el esquema sobre las mi-
siones (con sus tres formulaciones sucesivas) y las observaciones realizadas
al mismo. En efecto, a cada uno de esos elementos se le dedica un apartado,
que en el caso de los trabajos de la diputación preparatoria se completa con
la presentación de la comisión conciliar que la sustituyó y de sus componen-
tes, aunque finalmente no llegó a realizar trabajo alguno. Los temas sobre
los que la búsqueda en los archivos Apostólico Vaticano y de Propaganda
Fide ha aportado más datos interesantes son el trabajo de la comisión pre-
paratoria y el proyecto de constitución de missionibus apostolicis, aunque
generalmente se trata de pequeños detalles que ayudan a arrojar algo más
de luz sobre algún aspecto particular, y no de grandes descubrimientos.

Además, en este último capítulo hay un apartado dedicado a otra
cuestión que inicialmente no habíamos considerado incluir dentro del ma-
terial misional del Concilio Vaticano I, pero que durante la investigación
nos ha parecido oportuno añadir. Se trata del contenido de las reuniones
que los vicarios apostólicos venidos de China tuvieron –paralelamente al
desarrollo de la reunión sinodal– que fueron promovidas por el mismo
prefecto de Propaganda Fide, el card. Alessandro Barnabò, quien además
tenía intención de presentar lo más relevante al conjunto de la asamblea
conciliar. Aunque, como se verá, los resultados de tales encuentros no
tuvieron unos resultados muy concretos, al menos en ese momento, el
contenido es interesante como reflejo de la visión que esos prelados –que
constituían una parte importante del total de participantes de lugares
de misión– tenían respecto a algunos de los principales asuntos que
preocupaban a Propaganda Fide en esa época.

Como cierre del tercer capítulo, se hace una aproximación a la influen-
cia de los trabajos misionales del concilio en el magisterio posterior y
otros documentos en general. Sin pretender ser exhaustivos, se presentan
algunos textos elaborados después de la finalización de la asamblea, en
los que se pueden encontrar rasgos comunes, al mismo tiempo que se
indican también las principales diferencias.
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En definitiva, pensamos que el contenido analizado ayuda a responder
a la pregunta de si el clima misionero del Vaticano I y los resultados de
los trabajos llevados a cabo en este campo eran tan pobres como exponen
algunos autores, o en cambio se pueden extraer elementos positivos e
influencias destacadas de todo este material conciliar. Es la cuestión a la
que intentaremos dar respuesta en la última parte de este estudio, que se
presenta en forma de las conclusiones del presente trabajo.
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